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UNIDOS POR TU PALABRA

Un año más el final de la cuaresma (tiempo que hemos 
tenido para pararnos y reflexionar) llega a su fin, un fin que 
sirve de principio, principio de la vida a través de la 
Resurrección.

En este día, domingo de Ramos le hemos ofrecido al Señor un balón de futbol como símbolo del encuentro 
de ayer: Métele un gol a la droga; en que se quiere demostrar que lo humilde verdaderamente se enaltece, a 
partir de un simple balón, un rato de encuentro con el hermano, no solo nuestros amigos sino muchas más 
personas que están en situaciones distintas, a veces muy duras y llenas de sufrimiento, pero que se pueden ver 
aliviadas, al menos temporalmente, por un rato ameno, por el simple hecho de salir de una dinámica y 
compartir momentos tan simples como este, para renovar nuestro espíritu y luchar contra una dura situación: 
el mundo de la drogodependencia, y sin olvidarnos que esto no se puede lograr sin el  apoyo en Cristo, el cual 
nos ayuda a que sea un bache que con un pasito más que se puede superar.

El Señor quiere que todos nosotros dejemos en la cuaresma los sufrimientos, males, rutinas, dependencias 
que llevamos arrastrando tras de nosotros, que nos paremos a pensar lo que hay detrás, lo que merece la pena 
que siga con nosotros hacia delante, y el resto ha de quedarse en la cruz, no en la de Cristo sino en las nuestras, 
pero sin olvidarnos de que nos han pertenecido para intentar no volver a caer o recaer en ellos.

Debemos preparar el camino que acontece y resucitar unidos a Él, a través de su Palabra y 
únicamente con el objetivo de recibir su Salvación, la luz que hace que nuestro corazón pase a 
ser tierno, compasivo, sencillo, lleno de amor para que traigamos la alegría a nuestro día a día.

Luiska
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La fuerza de la vida

hubiera tirado la toalla, son 
capaces de levantarse y sobreponerse 
a las adversidades. Sus historias nos 
conmueven, y también nos mueven. Detrás 
de ellas observamos al Padre amoroso que 
lucha por sus hijos y los ayuda a ponerse en 
pie y recuperar la dignidad perdida. Y 
observamos sus manos en los que arriesgan 
en favor de los que han tenido peor suerte. 
Con la confianza, que celebraremos en la 
Pascua, de que el dolor y la muerte no tienen 
la última palabra.

Por eso dos queridas amigas me tienen 
ganado. Una luchando por su vida sin 
perder la sonrisa y la otra creando una 
nueva vida y sin dejar de sonreír. Ambas 
dando lo mejor de sí mismas y 
transmitiendo que la vida 
siempre merece la pena.

Miguel Ángel

He de confesar que la estación del año que 
menos me gusta es el invierno. El frio y las 
noches largas no son mi fuerte. Desde febrero 
voy buscando los síntomas del cambio, los 
brotes en los árboles, las flores del almendro,… 
Cualquier promesa de que los tiempos oscuros 
van a pasar a mejor vida me vale. Así, el famoso 
anuncio de “ya es primavera en El Corte Inglés” 
me llena de optimismo, prometiendo la 
inminente irrupción de la luz y del color. Lo que 
en realidad me gusta de la primavera es la 
fuerza que muestra la vida. De lo que parece 
mustio y seco, surge un campo de flores. No 
importa la apariencia desolada. El potencial 
que late en cada ser vivo se puede mostrar a 
poco que lo dejemos salir y lo alimentemos con 
un poquito de agua.

Y no es solo la naturaleza que brota. En las 
personas que se levantan cuando todo 
parece perdido también se manifiesta la 
fuerza de la vida. La historia está plagada 

de héroes que, cuando cualquiera  
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Imagina un mundo sin agua. No se ve 
nada bien, ¿verdad? Ahora deja de 
imaginarlo y mira la realidad. Es duro 
asimilar que lo que nos rodea es una 
escasez de agua tremenda, la cual forma 
parte de la lista de preocupaciones 
mundiales. Lamentablemente nosotros 
somos los causantes de esta tragedia, por 
el despilfarro y por la falta de conciencia 
que tenemos acerca de su valor, que nos 
hace responsables del cambio climático.

 EL MUNDO TIENE
SED PORQUE
TENEMOS HAMBRE

carne y hueso cuyas vidas se han visto 
destruidas sin esperanza de poder 
continuar viviendo. ¿No nos mueve esto 
a ser responsables de la cantidad de agua 
que consumimos al día? Valoremos cada 
gota como don precioso de la naturaleza.

Os invito a que tratéis de 
comprender la realidad desde otros 
esquemas. La esperanza tiene poco que 
ver con la ingenuidad y la resignación.
¿Seremos capaces de abandonar esa 
comodidad y liberarnos del consumo 
excesivo en el que finalmente nos 
consumimos nosotros 
mismos? Sólo Dios 
puede ser vida, pero tú 
puedes transmitirla y 
respetarla.

El pasado 22 de marzo fue el Día 
Mundial del Agua. Se trató de llamar la 
atención sobre la importancia del agua 
dulce y la defensa de su gestión 
sostenible. Es uno de los elementos 
más esenciales para todos los aspectos 
de la vida, desde la salud y la 
supervivencia hasta el respecto de su 
dignidad, además de limitado y cada 
vez más escaso, pues esta falta de lluvia 
nos afecta a todos y de manera grave.

En el mundo hay suficiente agua 
para todos, pero no todos pueden 
acceder a ella por culpa de la mala 
distribución, fruto de una gestión 
egoísta y de un reparto basado en la 
superioridad del norte sobre el sur. No 
hay más que ver que el 12% de la 
pob lac ión mundia l  consume 
anualmente el 85% del agua 
disponible, mientras que el 88% 
restante tiene que repartirse el 15% que 
queda.Detrás de esas escalofriantes 
cifras, hay seres humanos, personas de CO SMEN OCE NM AOS MH REMuchos hombres y mujeres de 

nuestra sociedad andan a la búsqueda de la 
trascendencia de sí mismo y de Dios, y en muchos casos la 
buscan al margen de la Iglesia. En algunos ambientes es hoy 
más fácil presentarse como budista o seguidor de alguna 
espiritualidad oriental que como cristiano.

A muchas personas les llega un mensaje dogmático o 
moral, dejando al margen el mensaje que favorezca el 
encuentro personal con el Misterio de  Dios. Pensemos en 
nuestras liturgias, faltas de sentido de lo sagrado y de la 
auténtica respuesta a esa búsqueda de trascendencia. La 
experiencia religiosa es algo que se necesita hoy, no para ser 
perfectos, sino para ser creyentes. Muchas veces hablamos 
de la luz para los ciegos y lo que necesitan es desarrollar en 
ellos el arte de ver.

Los expertos en la sociología de religiones nos dicen 
que muy pronto será imposible creer en el Dios sin algún  
tipo de experiencia personal del Misterio. El futuro del 
cristianismo, nos dice Rahner, “será místico o no será”; 
entendiendo por místico a una persona que ha 
“experimentado algo”. En el mundo juvenil es 
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María González
Comisión de Justicia, Paz 
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imprescindible hoy posibilitar la experiencia cristiana 
de Dios, creando espacios de encuentro con Él y 
formando en el conocimiento de las escrituras, en el 
inicio de la Lectio divina, la escucha atenta de la 
Palabra y la Celebración cristiana… Y todo esto en 
condición de posibilidad para iniciar en la experiencia 
cristiana de Dios.

El futuro de la Iglesia será honda y 
experimentalmente religiosa, plantada de cara a Dios y 
en sus misterios. Mística, si se quiere, contemplativa, 
adoradora, agradecida e intensamente orante. Iglesia 
cristo céntrica, samaritana, ventilada. Iglesia bien 
humorada ,  apacible ,  serena ,  
bondadosa, amable, sosegada, alegre 
y cariñosa. Durante siglos hemos 
cosechado fama de gruñona, 
distante, triste, pesada y de cejijunta.
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4 Hoja de Paz y BienPaz y Bien

Del 19 al 21 de marzo hemos podido disfrutar de las 
charlas de Manuel Díaz, ofm.,  sobre un aspecto esencial del 
carisma franciscano: “Haznos Señor, pequeños y hermanos”.  
A continuación ofrecemos un breve resumen.

Comenzar cada día en camino, en conversión.
Nuestra conversión no es algo del pasado, sólo si la 
tenemos presente seguirá dando sus frutos. Son muchas las 
tentaciones que arruina en nosotros los frutos de la 
conversión (la mediocridad, el realismo aplastante, 
aburguesamiento, cansancio, actitud “yo-ya”…), pero 
debemos por lo menos tener clara conciencia de dónde 
estamos y cómo estamos.
J. Garrido nos ayuda a situarnos en su libro “Ni santo, ni 
mediocre”. No somos santos pero tampoco nos 
consideramos mediocres, si mediocridad significa tibieza: 
autosuficiencia y acomodación a lo fácil y seguro. El 
mediocre no se considera tal, el mediano tiene miedo a 
serlo y el santo se ve mediocre, pero se arropa en manos de 
la misericordia de Dios sin perder la paz, admira, agradece, 
pide, espera…
La conversión nos lleva a poner la centralidad de la vida en 
Dios y esto supone un continuo salir de si, descentrarse.  La 
conversión trae consigo un lavado de cara permanente, 
desenmascarse de lo que realmente no somos se convierte 
en la mejor invitación a caminara en la auténtica verdad de 
nuestras vidas. 
Nos acecha siempre la misma tentación: creernos 
protagonistas y comportarnos, de hecho, como si lo 
fuéramos, confiando más en nuestro esfuerzo personal -en 
nuestros métodos y planificaciones, en nuestras técnicas y 
recursos- que en la gracia.  El verdadero apostolado no es 
tanto una acción nuestra cuanto una acción de Jesús y del 
Espíritu -y de María- a través de nosotros; no es tanto 
"hacer" cuando "dejar hacer". Sin embargo, cuando vivimos 
en lógica evangélica, ya no ponemos el acento en nosotros 
mismos, sino en Dios y en su gracia. 
Si hemos perdido el sentido de la gracia y de la gratuidad-
gratitud, y, en consecuencia, también el sentido de la 
gratitud, deberíamos poner todos los medios a nuestro 
alcance -sobre todo, la oración, los sacramentos, la escucha 
de la palabra de Dios, etc.- para recuperarlo y, desde ahí ser 
un recordatorio 
permanente y un testimonio vivo de esta actitud, tan 
humana y tan esencialmente evangélica, para los demás. La 
oración nos hace vivir precisamente en esta verdad. Cuando 
no se respeta este principio, ¿ha de sorprender que los 
proyectos pastorales lleven al fracaso y dejen en el alma un 

humillante sentimiento de frustración? 
En el servicio y la entrega está la felicidad del hombre: "Hay 
más felicidad en dar que en recibir" (Hch 20,35). Ella rompe 
el frasco de perfume valioso y lo derrama gratuitamente, 
haciendo que toda la casa se llene de ese perfume. 

Somos amados del Señor. (Lc. 3, 21-22)
En estas palabras, “Tú eres mi amado” se revela al ser 
humano su verdad más íntima. Convencernos de esta 
verdad, convertirnos en amados es el gran viaje espiritual 
que tenemos que hacer. La Eucaristía es el banquete del 
Señor al que estamos todos invitados y que encierra la gran 
verdad de nuestra vida. Los verbos que utilizamos en la 
consagración en la Eucaristía nos ayudarán a comprender 
mejor nuestra realidad de seres amados por el Señor: 
cogido, bendecido, roto y entregado. (1ªCor 11, 23-26).
Elegidos(cogidos): “No me elegisteis vosotros a mí; fui yo el 
que os elegí a vosotros” (Jn. 15, 16). Debemos celebrar 
nuestra condición de elegidos constantemente. Debemos 
dar gracias a Dios por habernos elegido, creado. Y en el gran 
gozo de ser elegido descubro que los demás lo han sido 
también. Que hay sitio para a todos. 
Bendecidos: “Como hijos amados de Dios, hemos sido 
bendecidos, Tened todos el mismo pensar; sed compasivos, 
fraternales, misericordiosos y humildes. No devolváis mal 
por mal, ni ultraje por ultraje, al contrario, bendecid, pues 
habéis sido llamado a heredar una bendición”.   (1Pe 3, 8-9) 
La características de los bendecidos es que allí donde 
quieran que van, siempre dicen palabras de bendición. La 
características de los bendecidos es que allí donde quieran 
que van, siempre dicen palabras de bendición. Las 
maldiciones, chismes, acusaciones o inculpaciones, solo 
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El viernes 2 de marzo algunos del grupo de 
bachiller de la catequesis, fuimos a conocer la 
Parroquia de Jesús Obrero en Almajáyar. En un 
principio quedamos en San Francisco para subir 
todos juntos, y yo iba con un poco de desconfianza. 
Una vez llegamos allí, empecé a descubrir que esos 
niños no eran tan diferentes a nosotros y aquello 
estaba bastante animado, eso no me lo esperaba. 
Nos estuvieron ensañando el recinto, vimos a la 
personas que allí estaban; ancianos, mujeres 
embarazadas… y las diversas actividades que se 
realizaban. Recuerdo que era un sitio muy ruidoso, 
por la cantidad de chiquillos que había por allí. Me 
llamó la atención que también participaban los 
padres en las actividades.
Al principio los niños se mostraban distantes pero 
después se acostumbraron a nuestra presencia. 
Entramos a una sala y comenzamos con juego 
bastante rápido para conocernos. Después hicimos 
una gymkhana y teníamos que pasar por tres 

pruebas; una consistía en envolver a un niño con 
papel higiénico, otra en la que teníamos que unir 
unos sacos y pasar por ellos todo el grupo y en la 
última teníamos que unir cuerdas para mover 
unas cajas. Eran juegos que fomentaban el 
compañerismo. Nos lo pasamos muy bien y fue 
divertido. Al final hicimos un recuento para ver 
que grupo había ganado la gymkhana y resulta 
que habíamos ganado todos. Nos despedimos de 
los niños y nosotros nos juntamos con los 
catequistas para hacer una puesta en común de 
esta experiencia.
Nos fuimos a nuestras casa con una sonrisa y con 
la lección aprendida de que todos somos iguales. 
Animo a todo el que tenga tiempo y ganas a 
conocer esa realidad porque son niños que 
necesitan cariño y la referencia de un modelo a 
seguir.

Eugenio

invitan a la oscuridad y a la muerte en nuestras 
fraternidades.
Rotos: “Os aseguro que el grano de trigo seguirá siendo un 
único grano, a no ser que caiga dentro de la tierra y muera; 
sólo entonces producirá mucho fruto.”( Jn 12, 23-26).
Este verbo de la consagración expresa la verdad más dura de 
nuestra existencia, nuestra condición de seres rotos, nuestra 
fragilidad y debilidad, nuestro sufrimiento.
Entregados: “Nadie tiene amor más grande que el que da la 
vida por sus amigos” 
(Jn. 15.13) Si hemos sido elegidos, amados, bendecidos y 
rotos, es para ser entregados, no sólo en la vida, sino 
también en la muerte. Solamente desde nuestra realidad de 
personas entregadas podemos comprender nuestra 
condición de elegidos, bendecidos y rotos. 

¡Déjate cuidar por Dios!
La sociedad contemporánea, llamada sociedad del 
conocimiento y de la comunicación, está creando cada vez 
más incomunicación y soledad entre las personas, afectando 
a la vida humana en lo más fundamental: el cuidado y la 
«com-pasión». Por todas partes aparecen síntomas que 
señalan grandes destrucciones en el planeta Tierra y en la 
humanidad. El síntoma más doloroso es un difuso malestar 
de la civilización. Aparece bajo el fenómeno del descuido, 
de la indiferencia y del abandono, en una palabra, de la falta 
de cuidado. Hay posibilidad de salvación. Pero para ello 
debemos recorrer un largo camino de conversión de 

nuestros hábitos cotidianos y políticos, privados y públicos, 
culturales y espirituales.
Cuidar es más que un acto; representa una actitud de 
ocupación, de preocupación, de responsabilización y de 
compromiso afectivo con el otro.  El cuidado es, 
verdaderamente, el soporte real de la creatividad, de la 
libertad y de la inteligencia. 
La fe nos lleva a comprendemos como hermanos, es decir, 
que el Padre nos cuida y nos quiere hijos y hermanos. Pero 
además se trata de comprenderse en la historia y en la 
iglesia desde el ámbito de la fraternidad. En definitiva vivir 
nuestra vocación con calidad significa vivirla "con caridad". 
Ser seguidor de Jesús es vivir la reciprocidad, los unos 
vueltos hacia los otros. Ser hermano consiste en querer 
servir a los demás; eso supone que hay que conocer bien 
sus necesidades. Además, para vivir la menoridad, hay que 
salir al encuentro del mundo, de los más pobres y aprender 
a estar entre ellos como hermanos, "como quienes sirven", 
siendo “buena noticia” proclamando con el gesto que Dios 
es el Padre de la gran familia de los hombres. La fraternidad 
es también el lugar de conversión: asumir todas las 
grandezas y las miserias del ser humano, entrando en la 
verdadera pobreza evangélica.

Elena Tejedor y 
Nacho Marín 
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Mi Dios y mi todo: 
muchos dicen que estás callado pero 
cuántas cosas nos has dicho durante esta Cuaresma.

Somos dichosos porque un día pensaste en nosotros, en 
"todos”. Nos diste la vida. Nos dotaste de una serie de dones 
para ser instrumentos tuyos en medio del mundo. Muchas 
veces los tenemos aparcados esperando descubrir cuál es tu 
voluntad y otras los utilizamos en nuestro propio beneficio y 
no para hacer lo que tú esperas de nosotros. 

Gracias por esta Cuaresma en que nos invitas a pararnos, a 
orar, a escucharte, a caer en la cuenta de la responsabilidad que 
supone que todo un Dios como tú, pienses en nosotros, que 
somos tan poca cosa,  y cuentes con nuestros ojos para 
descubrir el sufrimiento de tantos hijos tuyos, con nuestros 
oídos para escuchar las súplicas del pobre que clama pidiendo 
justicia y dignidad, con nuestras manos para llevar un abrazo 
cariñoso al hermano que sufre soledad,  enfermedad, dolor o 
para ayudar a levantarse al que se cae. ¡Hay tanto sufrimiento en 
nuestro mundo…! El ejemplo de hermanos que te han 
escuchado nos estimula, como ese cura que trabaja en favor de 
los que no pueden pagar la hipoteca y pierden su vivienda y 
con ella, muchas de sus ilusiones; o los Mensajeros de la Paz que 

acaban de inaugurar un nuevo comedor social obedeciendo tu 
mandato de "Dadles vosotros de comer"; o tantos voluntarios de 

la pastoral 
penitenciaria que trabajan en 
la reinserción social de presos llevándoles un 
mensaje: Dios los quiere a pesar de sus fallos.

Loado seas por la hermana agua. Somos privilegiados 
porque, incluso en tiempos de  sequía, abrimos el grifo y sigue 
saliendo sin límite y de calidad. Muchos hermanos sufren la 
falta de agua potable (Día internacional del agua). Solo Tú  
sacias nuestra sed de agua viva. 

¡Cuántos retos y cuántas veces te fallamos…!. Tú sigues 
confiando en nosotros para traer tu Reino y tu justicia. Tu 
muerte y resurrección nos recuerdan que la vida es para darla. 
Aviva en nosotros la disposición a servir porque…

Luis Pérez
Grupo de Oración

Or a  r  
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C Clara contempla la pobreza de 
Jesucristo como expresión máxima 
de su entrega y servicio a los hombres 
y manifestación del amor de del 
Padre. Para Clara vivir en pobreza no 
es sólo carencia de cosas sino sobre 
todo entrega y servicio a Dios y a los 
hermanos, especialmente a los más 
necesitados en el cuerpo y en el alma.

Por eso, Santa Clara en su 
Testamento amonesta y exhorta a sus 
hermanas presentes y futuras a que 
se “esfuercen en seguir el camino de 
la santa sencillez, humildad y pobreza 
y el decoro de una 
vida santa como 
Francisco lo enseñó”.

     Elena

tiene de donde ser asido; y que no se 
puede permanecer glorioso en el siglo 
y luego reinar allá con Cristo; y que 
antes podrá pasar un camello por el 
ojo de una aguja, que subir un rico al 
reino de los cielos (cf. Mt 19,24). Por 
eso vos os habéis despojado de los 
vestidos, esto es, de las riquezas 
tempora les ,  a  f i n  de  ev i ta r  
absolutamente sucumbir en el 
combate, para que podáis entrar en el 
reino de los cielos por el camino 
estrecho y la puerta angosta (cf. Mt 
7,13-14). Qué negocio tan grande y 
loable: dejar las cosas temporales por 
las eternas, merecer las cosas 
celestiales por las terrenas, recibir el 
ciento por uno, y poseer la 
bienaventurada vida eterna (cf. Mt 
19,29). (1CtaCl 25-30)

La oración contemplativa de 
Clara la lleva a querer identificarse 
con su Señor en la pobreza que en él 
ha descubierto. 

 “Pues creo firmemente que vos 
sabíais que el Señor no da ni 
promete el reino de los cielos sino a 
los pobres (cf. Mt 5,3), porque 
cuando se ama una cosa temporal, 
se pierde el fruto de la caridad; que 
no se puede servir a Dios y al dinero, 
porque o se ama a uno y se aborrece 
al otro, o se servirá a uno y se 
despreciará al otro (cf. Mt 6,24); y 
que un hombre vestido no puede 
luchar con otro desnudo, porque es 
más pronto derribado al suelo el que 
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Proyec to  Hombre  e s  u na  
asociación dedicada a la prevención, 
tratamiento y rehabilitación de las drogodependencias. 
El 7 de marzo en la sede de Proyecto Hombre Granada, después de 
dos años de tratamiento Óscar, Carlos y Fran recibieron su alta terapéutica. 
Hemos tenido la suerte de hablar con Óscar y Fran, que nos han contado su 
experiencia desde que llegaron y fueron superando cada una de las fases del 
programa: acogida/orientación, precomunidad, comunidad y reinserción.

con una mochila llena de piedras y vas sacando una 
tras otra hasta que te ves más libre.

¿Conoces “Métele un Gol a la Droga”?
Óscar: Llevo dos años yendo al torneo. Soy 
entrenador de un equipo femenino y entreno a 
porteros. Compito en el Vandalia de Peligros, llevo 
tres temporadas en ese equipo. Animo a todo el 
mundo a este proyecto, es digno de ir y ver gente 
hacer deporte, que se divierte y convive. Llevo 
vuestros carteles al campo de fútbol.

¿Qué otras actividades realizáis en PH?
Fran: Dentro del programa también hacemos 
senderismo. Un día también echamos un partido 
contra gente en programa de rehabilitación en la 
cárcel. Hay también apoyo para nuestros familiares 
para ayudarnos a nosotros y también a ellos 
mismos. Porque ellos también lo necesitan.

¿Cómo te sientes hoy?
Óscar: Orgulloso porque no ha sido fácil y he 
sentido el apoyo de mi familia para salir de esta 
mentira.
Fran: Con la ilusión de un niño y la sabiduría de un 
adulto… y ganas de vivir. Me siento genial.

¿Cómo ves tu futuro?
Óscar: No miro el futuro. El día a día es el que estoy 
trabajando. Terminar el día de hoy que mañana ya 
vendrá otro. Antes recordaba mucho el pasado, lo 
que pasó y lo que no. Antes no 
pensaba ni en el presente ni 
en el futuro. Ahora he ganado 
m u c h o ,  t e n g o  c i e r t a  
estabilidad. Ahora me limito a 
ser yo.
Fran: El futuro no me lo 
planteo, simplemente es 
seguir así todos los días, 
disfrutar de lo bueno que 
venga y aprender de lo malo.

¿Qué sentiste el primer día en Proyecto Hombre?
Óscar: Llegué desde Jerez a Granada hecho un trapo. 
No traje ni maleta. En PH te reciben con los brazos 
abiertos, sentí la confianza de los terapeutas.
Fran: La primera sensación no sé, porque no era el 
mismo. Miedos, dudas, preguntas, desconfianza en mí 
mismo y en el programa… y también apoyo, una 
terapeuta me dijo: “Confío en ti y sé que saldrás 
adelante”.

¿Cuánto tiempo estuviste?
Óscar: 2 años y 2 meses.
Fran: 2 años y 5 días. Estas cosas nunca se olvidan, 
como los presos su condena, pero esto es mucho más 
bonito.

¿Qué ha sido lo más duro?
Óscar: No estar cerca de mi familia. Seguir “solo”, 
aunque tenía el apoyo de PH. El programa vale tanto 
para ti como para tu familia. 
Fran: Ahora lo ves con la perspectiva de hoy. Los 
esfuerzos que haces y lo que al final consigues no son 
comparables al ponerlo en una balanza. Lo más duro es 
enfrentarse a uno mismo, reconocerlo, decírselo a 
quien tienes al lado y pedir ayuda.

¿Con qué te quedas?
Óscar: He aprendido a conocerme a mi mismo. Me 
siento privilegiado, tengo las herramientas necesarias. 
Los problemas que se presentan ahora los afrontas y no 
los escondes en una botella, máquina o sustancias. PH 
es mi segunda familia, gente que me quiere. En PH lo 
negativo se transforma en positivo. Si no te equivocas 
no aprendes.
Fran: La comunidad, porque empieza la fase más 
bonita, y también donde más abandonos hay. Es la fase 
donde trabajas tus miedos y todo lo que te ha llevado a 
consumir. Las otras personas te hacen de espejo y ves 
en ellos lo que fuiste y lo que eres. Es como si llegaras 
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la fecha de la Pascua depende de la luna?

La Pascua tiene su origen en el judaísmo. 
Pésaj, la pascua judía, celebra  la salida del 

pueblo judío de Egipto, que tenía lugar el día 14 de 
Nisán (abril), el primer mes del calendario judío. El 
calendario judío, como muchos otros, era un calendario 
lunar y el año comenzaba con el equinoccio de 
primavera, por lo que el día 14 de Nisán se correspondía 
con la primera luna llena después del equinoccio de 
primavera. El motivo, más prosaico, de que eligieran una 
Luna llena para esa fiesta era que aquellos pueblos 
pastores que se reunían en Jerusalén, viajaban mejor de 
noche si había una luna llena que les iluminara el camino. 
Otra posible explicación es que varios milenios antes de 
nuestra era, en las culturas mediterráneas, se celebraba 
una fiesta de varios días (hasta una semana) de duración 
en la primera luna llena de la primavera, por el “paso” del 
invierno a la primavera.

El cristianismo, nacido como una escisión del judaísmo, 
mantuvo esta celebración en sus orígenes, pero ya el 
papa Sixto I, en torno al año 120, movió esta celebración 
para que tuviera lugar el primer domingo después de 
Pésaj, estableciendo de este modo una diferencia. 

Además este día pasaría a celebrarse la resurrección 
de Jesucristo en vez de la liberación del pueblo judío. 
Esta decisión no tuvo carácter oficial hasta que en el año 
314 en el Concilio de Arlés se declaró como obligatoria la 
celebración de la Pascua el mismo día en toda la 
cristiandad, siendo ese día elegido por el Papa de Roma. 
Once años más tarde, en el Concilio de Nicea del 325, se 
establecieron las primeras normas de cálculo de la 
Pascua, que debido a las discrepancias entre la Iglesia 
de Roma y la Iglesia de Alejandría, fueron reformadas en 
el 525 por Dionisio el Exiguo, consiguiendo por primera 
vez un consenso global, que se ha extendido hasta el día 
de hoy en todo occidente.

Las reglas de cálculo para la fecha de la Pascua, de 
forma resumida, son:

1) La Pascua cae en domingo.

2) El domingo elegido es el primer domingo después de 
la primera luna llena de la primavera boreal. En caso de 
que esta fecha fuese domingo, la Pascua se trasladaría 
al domingo siguiente para no coincidir con Pésaj.

3) La primavera comienza con el equinoccio de 
primavera, que tiene lugar el 21 de marzo.

Así pues, la Pascua de Resurrección no puede ser antes 
del 22 de marzo y tampoco puede ser más tarde del 25 
de abril..

La solución al jeroglífico del mes anterior es...
MIÉRCOLES DE CENIZA
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